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E S P A J Ñ ^ A  P I ^ T O R E S C A .  

L A  CATEDRAL DE SALAM ANCA.

A - ia  celebridad de que gozaba la uniTersidad de Sala­
m anca en el siglo X V  Lacia lamentar á los aniaotes de 
sus glorias la falta de una catedral que rivalúase en h er- 
uiosara y  m agnificencia con  las famosasUe otros pueblos 
d e  menos créd ito  en aquella época. Salamanca poseía una 
Ig le s ia  c o y a  fortaleza fue proverb ia l en los tieoipos 
antigaos.

Sancta O v eten sit, d ives T o le tin a ,fo rm o sa  L eon in a , 
J a r t i t  Salm antina. Sin em bargo su poca  magnitud hi¿o 

que  los reyes católicos escribieseo en 1491 la carta si­
guiente al cardenal A u gers , priu ier m inistro de In o - 
« e n c io  V I I I .

M u y  reveren d o  en  Cristo P . Cardenal y  nuestro muy  
ca ro  am igo.

«N o s  el r e y  é  la reina de estos reinos vos enriamos 
«m u ch o  á saludar, facem os tos saber que la ciudad de 
aSalaraanCft es de las insignes, populosas é  principales 
•*de nuestros re in os , en la cual hay un estudio general 
■donde se leea todas las c ien cia s , p o r  cuya causa c o n - 
o cu rre n  á ella de continuo muchas gentes de todos e s - 
:Ktado5, é  su iglesia catedral es m uy pequ eñ a , baja á 
« o b s c a r a , é  p or  U  gracia de Dios dicha ciudad se va 
• • crecen tand o, y  siendo com o es m uy pob re  dicha ig le- 
» s ia ,  se hace necesario que nuestro m uy santo padre le 
■ con ced a  algunas gracias, en la form a que los obispos 
» d e  Badajoz y  de A storga  nuestros procuradores harán 
• re lación  á  vuestra reverenda paternidad, <¡ nos envia- 
am os  á suplicar á su santidad le  plegue con ceder dicha 
■ g ra c ia : p o r  ende afectuosam ente vos rogam os queráis 
• en ten d er en e l l o , p o r  manera que nuestra súplica tenga 
• e fe c t o ,  pues que de e llo  Dios será servid o, é  el cu lto 
«d iv in o  será aum entado, é  nos lo  recibirem os de vos en 
^ u n g u la r  agrado , sobre lo  cual escribíalos mas largo á
■  los  d ichos obispos. Nos vos rogam os Ies dedes fee é  c r e -
■ eacia. Dios N . S. en lodos tiem pos baya  á vuestra re - 
«v eren d a  paternidad en su espiritual guarda y  r e c o -  
•  m ienda. Sevilla y  febrero  7 de 1491.»

Esta obra sin em bargo no se com ensd hasta que el 
« a l o ,  la piedad y  el desprendim iento del obispo Don 
F ran cisco  de B obad ilh  que fue encargado en 1511 de la 
d irección  de la Diócesis de Salamanca excitaron  la re li- 
{ io s *  generosidad de los fieles y  corporaciones que á 
p o r fía  con tribu yeron  con  sus crecidas imosnas al levan­
tam iento d e l m agnifico tem plo que ocupa uno de los 
prim ero* lugares entre los edificios d e  España. E l ilustre 
p re la d o  d on ó  1 0 ,0 0 0  ducados; siguieron  su ejem plo el 
c a b ild o , el ayuntam iento, los gremios y  los ciudadanos 
d e  todas con d icion es , reuniéndose en co r lo  espacio de 
tiem p o  un m illón d e  ducados, con  los que se d io  prin ­
c ip io  & la obra . Se puso la prim era piedra en e l dia 12 
4i« m ayo de 1513  seguo consta de una lápida puesta en 
mn extrem o d e l ediñciOé

« o c  cemplum inceptam  est anno dom ini 1513 d ie jo v U  12 
IHíUi.

K n  el mismo año subió & la siila d e  San Pedro el 
gran León X  que concedió á la fábrica de la nueva igle­
sia la gracia de la cuarta casa dezincra en cada beneficio 
del obispado. La prim era plauia de csia obra fue  trazada 
p or  el fam oso Juan G il JJoníañon  y  ejecutada p or  sa 
hijo R odrigo G il cor  aprobación  de los cu atro  arquitec­
tos m^s acrediiados de E spaña; Juan d< Cobarrubia^ 
maestro de la iglesia de T oled o ; F ilip o , d «  la de Sevilla; 
Juan de B adajoz, de la de León ; y  Juan V a lle jo , de 
Burgos. En 25  de marzo de 1560  se trasladd la celebra­
ción  de los oficios de la iglesia antigua á la nueva siendo 
obispo D . Francisco Manrique de Cara com o consta de 
la siguiente lápida.

P ío  IF" P a p a , PhiU po I I  B e g e , F ra n ciso»  M anrique de 
L a va  ep iscop a , e x  v e tere  ad  hoc tem plum fiícta transía^  
tio  X X V  Jtíartii, anno d Chrislo nato M . D . L X .

Pur este tiempo se suspendió la obra basta 1589  en 
que se perfeccionó la prim era mitad co n  las rentas de 
las vacantes del obispado concedidas para este objeto p or  
Sixto V . Deipues de varios dictáiaenes de los mas fa­
mosos arquitectos de aquella época v  siendo grande la 
discordancia de proyectos, m an dóF elipe II  que se ejecu­
tara el de l célebre  Juan de R ib ero . Por últim o se. c o n -  
clu3'ó  en 1 7 5 3 , siendo obispo D. Jusef Sancbo Grana­
d o  I I , época  fatal para las bellas artes y  con  especiali­
dad para la arquitectura.

Este magm’Gco tem plo de estilo sem igótico es sor­
prendente p or  la elevación de sus colum nas, p o r  lo  es­
pacioso de su pavim ento y  p o r  el prolijo  esm ero de sus 
adornos. A I peoeirar p or  sus vastas y  suntuosas naves 
y  al o ir  repetir á las bóvedas el ruido de auestras p i­
sadas, el alma no puede menos d e  subliioarse, y  la ilusión 
nos hace creer que habitamos fuera de la Uerra. M ayor 
sería el e fecto  de esta obra si e l co ro  <jue ooupa el cen ­
tro  de la iglesia no impidiera descubrir al prim er golpe 
de vista toda su extcn:>iou y  toda la  grandiosidad de su 
altura. T iene 378 pies de largo y  i3 L  d «  ancho sin con ­
tar el grueso de los muros. Se divide en  <^nco partes; 
la do eu medio que es la nave principal forpia  una crus 
latina de 5ú pies en cuadro y  1 3 0  de alCo : las dos co la ­
terales tienen 37 do largo y  88  de elevación, y  las otras 
dos exteriores que se dividen  en capillas 28 y  Desde 
e l  ingreso priocipa l del tem plo basta el cru cero  hay un 
espacio de l8 7  pies y  m edio. La capilla m ayor tiene 
175 de largo.

T od o  « i  edificio en lo interior y  «x terior  es de sille­
ría y  lo  mi^mo 1» eievadísima to rre  ^ue e«tá si lado de 
la  puerta priacipül. I\odea la iglesia p or  dentro y  en 
lo  alto un ándito con  su  autepeclio eu  la  nave m ayor 
y  en las colaterales con  una m ultitud d e  uiedalias de 
héroes y  santos, colocadas en las paredes de las mismas 
naves. Las bóvedas están adornadai con  io ron es  y  ca ­
bezas de serafines.

E l c o r o ,  obra d c l tiem po do Churtiguera es de m a -
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isitno gusto. Los respaldos de sus tres ladus llaman la 
•tención p o r  lo  extravagante de sus adoruos y  no sin 
justicia los llama un escritor entendido «a b o ito  de los 
últim os tiem pos.» Solo en el qne corresponde al testero 
a a /  dos esláiuas regulares de San Juan Bautista y  Santa 
A na y  uu b e llo  re lab lito  en m edio en donde esl4 una 
imágen de nuestra señora. E l mismo estilo tiene la es­
cultura del cim borio en tre  la capilla y  el co ro . Las 
Tidrieras donde están pintados algunos passges de la 
escritura , son de gran m érito, p e ro  desgraciadamente 
Tan desapareciendo, y  los  cristales com unes que las rem - 
p la i»n  nos echan en csra la m eiquindad de nuestra a l- 
ma y  del siglo que nos ha tocado en suerte.

H ay 16  capillas cuya elevación es de 18 varas, ha­
cen  linea con  ellas 16  colum nas m ayores y  I g  m enores. 
L os pilares son de 10  pies de diám etro y  de 12 los  del 
crn ccro . En algunas de las capillas antignas se vea co ­
sas de gran p recio . Eu la del sepu lcro hay una exce­
lente copia  de l entierro de Cristo d e  T iciano, que se ha­
lla  en la AuHlla de l E scorial. Se la atribuyen á N avar- 
r t ie  e l  m udo, de quien es la A parición  de Cristo resoei* 
tado á su madre que se halla ea  la misma capilla. Este 
cuadro es repeM cion de otro  que hizo para el claustro 
p n ocip at alto del E scondí.

_ La capilla de San L orenzo tiene un retablo y  un 
bajo relieve de mediano mérito.
_ La capilla dorar/a es m uy noU ble p or  la gran p o r -  

Cion de esjátuas que hay en ella y  p o r  sus m uchos ador- 
nos de estilo gótico .

En otra se ve una m uy buena cop ia  de un cuadro de 
A td re s  Sachi que representa á Cristo con  la cruz á cues- 
w s ; sobre e! hay uua Magdalena de bastante intírito.

En la capilla de la piedad cuya arquitectura es de 
íJoii Juan Sagarvigana, hay un grupo de D. Luis Sal- 
»ador. Sou también de Sagarvinaga los respaldos de la 
Capilla m a y or, cu yo  principal ornato Consiste en gran­

es columnas de orden corin tio  en el m edio y  en pilas- 
iras del mismo género á los lados.

Eu otra hay un San G eronim o que se cree  de Gasnar 
«ecerra . ^

En la del Cristo de las batallas se guarda con  gran 
veneración un crucifijo que dicen llevaba el Cid á sus 

«o sa s  campañas. En ella descansan las cenizas de D on
w d n in io  V isqu ió , confesor de tan insigne guerrero v  
» quien este consultaba coustantem ente. Fue ob ispo ’ de
s«lamanca cuando e l con de D. R am ón la p ob ló  y  levan - 
«Ola antigua catedral que está próxim a á la nueva 

En la parte exterior de l edificio hay antepechos con  
Pirítnides y  m il caprichos de crestería. La portada prin - 
ip»l es obra de un esm ero p rolijo  y  de una e jecocion  

<Jeí'e»da. l le n o  tres in gresos; el del medio 
dividido p or  una colum nita donde está colocada una 

«  átua de la V irg en . Sobre la puerta hay dos medios 
eiieves que representan el nacimiento de Dios y  la ado- 
« o n  de los r e y e s ;  encima las estátuas de San Pedro 

7  ia n  Pablo fo llages, anim allllos, repisas, doselitos, 
fioras y  m edallas; y  en el rem ate el Calvario.

Las demas puertas son del mismo estilo ; en la de las 
hay un medio relieve que figura la entrada de 

^ s t o  en Jerusalem.
La torre  que es la de la antigua Catedral y  está uni- 

• á Jas d o s , tiene 120 varas de e levación , repartidas 
m odo siguiente; 5u hasta el prim er corred or donde 

y «  cam panas, y  70 de este al segundo. Desde los 
Un capilteles que rem&«
11411! “  Ea cim a de este corred or esta la cara-
« í  «rrobas y  próx im o á ella hay
i» »í i"" donde empieza la media naran-

p lom o ni p izarra ;  p o r  fuera hay una escalera de
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hierro para subu- al cupulino donde está el reloi I *  
campana de los cuartos y  el esquilón. En 1755 se re ­
sintió ia torre p or  un tem blor de tierra , y  la pu siere»  
un zoca o  de dos varas de ancho hasta el prim er corre ­
dor. l a l  vez hubiera sido mas conveniente e l que se hu ­
biera arrum ado, y  de ese m odo acaso se habría ejecuta­
do el p roy ecto  de D . V entura R odrigue* de sustitnir i  
esta gran torre otras dos mas pequeñas que Lubierai» 
acom pañado m ejor con  el cim borio.

sepulcro del fundador D o »  
Francisco de Bobadilla cu yo  nom bre n o es líc ito  om itir 
en la historia de las artes, porque á él princip a lm en t» 
se debe esta magnífica obra que tan buen puesto ocupa  
en las páginas de nuestra arquitectura.

Salamanca 28 de agosto de Í8 3 9 .

S . D .  M .

i m T K ü C C I O R í

UNIVEBSIDADES.

(CoocluiioQ. T ca je  e l numero anterior.)

X  ra jado con form e á nuestras investigaciones el cu r­
so de los estudios y  marcha progresiva de las universi­
dades , y  arrastrados p o r  el h ilo  de los sucesos i  presen ­
tar algunas ideas que 4  m uchos parecerán estraBas no- 
será perdido que fijemos nuestra opinion sobre ellas ’  in­
dicando de paso algunas observaciones anáiosas al o’bietá- 
que nos ocupa. °  ‘

E l derecho rom ano hemos Juzgado com o una de las 
causas principales de la introducción  del mal gusto en  las 
escuelas, pensamos ademas que ha entretenido v  entre 
tiene excesivam ente á los  jóvenes. Hemos probad o  1» 
prim ero por e l abandono de las leyes patrias , el ardor 
p o r  encontrar en ellas lo  que n o había, y  de aquí l i s  s u -  
tileías y  sofismas que cuando no hay razón invaden 
siempre su terreno ; vengamos pues a lo  segundo.

_El estudio de l d erech o  romano tiene dos in terpre­
taciones distintas; ó  puede considerarse com o una in tro*  
duccion  a l derecho p a t r io ; ó com o una co lecc ion  d e  
princip ios que pueden servir de base í  providencias e e -  
nera les, y  en este caso entra en la jurisdicción  de l de­
rech o  público. Si lo  prim ero, n o vem os una razón p a r»  
que se em plée en él mas tiempo que en el español pues 
SI se ha de juzgar y  sentenciar p or  este es cosa m uy rara 
que se profu nd ice  m enos en sus máximas y  disposicio­
nes que en las que hay que olvidar asi que finalice su es­
tudio p or  estar vedado espresamente el atenerse á ellas 
en la práctica . Y  si es tanta la semejanza de am bos de­
rechos que n o sea posible com pren der el español sin es-- 
tudiar el rom ano, concédase á este un aüo cuando mas i  
incúlquese bien el estudio de l prim ero.

Pero hay algunos que reconocen  en los  cód igos ro ­
manos ia fuente y  origen de las mas perfectas legisla­
ciones ¡ y  el ú m co manantial donde se encuentran Jas 
bases y  dispoficiones políticas mas perfecta». N osotros 
coDcelíim os que las bases d e  la legislación de un p u eb lo  
n o pueden hallarse sino en su relig ión  , ea  sus c o s tu m - 
h re s , y  en el espíritu ó  convicciones de la íociedad CQ
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qae se vive. A plicando esta doctrina reconocida p or  to ­
dos los publicistas al caso p resen te , bailaremos que la 
relig ión  de R om a difería eseocialm ente de !a nuestra eo 
]o9 doguias, desconociendo la unidad de Dios, la igualdad 
de los hom bres entee s í, y  la espiritualidad iaraortal dei 
alma ¡ las costum bres eran otras , las convicciones poli* 
ticas bao variado tanto com o la organizacio» de las so­
ciedades , o tro  es el espíritu de la sociedad actu a l, otra 
su  constitución , otros sus elem entos de gobierno, y  para 
n o  poner roas que un ejem plo, la propiedad form a ía base 
de l organismo de las sociedades m odernas, y  la propie* 
d ad  era desconocida de la sociedad romana ; no babia 
tnas que una detención de la cosa llam ada p osserio  que 
necesitaba intención de conservarla com o suya de parle 
d e l individuo para producir efectos lega lessio  lo  cual era 
reputada com o ajena. Y si las instituciones po lítica s-ca ­
ducan á medida que se renuevan las generaciones y  las 
ideas , qué identidad podrá  hallarse entre los que ban 
sido prom ulgados en tiem pos tan lejanos y  á la sombra 
d e  constituciones tan diversas ? Sabem«>s que la ¿poca  ac­
tual se distingue p oru ñ a  reacción hácia el derecíio  ro­
m ano en las principales universidades de E uropa. Pero 
sabem os tam bién que este estudio se bace com parando 
aquella sociedad con ta m oderna, de que se deducen úti­
les Y  fecundas consecuencias, aprendiendo ¡a historia , y  
con  ella á con ocer  y  dominar la m archa de los sucesos, 
descartándose de los tratados inútiles com o son todos los 
d e  la esclavitud , y  conciliando la parte doctrinal y  le ­
g isla tiva , con  las Institucionesdel país, para encontrar la 
filosofía  que  presidió a' unas y  otras. Asi también quisié­
ram os m aclio  derecho rom ano en España.

E l estadio de las lenguas modernas y  en particu lar de 
la  francesa es o lra  necesidad im periosa de las universi­
dades. Creem os que ha llegado el tiem po de profundizar 
a lgo  mas en las ciencias políticas que cQ las noveins de 
Jastiniaoo y  si es asi no se puede hacer un estudió algo se­
r io  sin entender la lengua francesa. E l derecho político, 
la  econom ía, la historia m oderna , no pueden estudiarse 
en  la tin , teniendo que apeU r á traducciones dcl fraoccs, 
s í las hay, 6 d tratados originales espaüoles p o r  malos que 
sean* Y  es vergonzoso que habiéndose escrito ta n to 'y  tan 
bueno sobre el prim ero en estos últim os años, se apren­
da  en las universidades algún libro  que original en su 
pu blicación  puede considerarse en últim o análisis com o 
ana recapitulación de los princip ios esíendidos eu Fran­
cia  hace m edio s ig lo , no en tratados ni en libros de p o ­
l ít ic a , smo en leyes  fundam entales, reglam entos y  o r ­
denanzas nsomcntáneas , y  com batidos 6 reform ados en 
teoría hasta p or  sus mas celosos partidarios.

A lg o  mas avanzados estamos en econom ía política  en 
<ine podem os profundizar p or  el bien traducido y  co ­
m en tado curso de Juan Bautista Say. N osotros quisiéra­
m os  sin em bargo que en estas ciencias en que Lay d i-  
Tersos y  encontrados sistemas, se pusiesen al alcance de 
lo s  jovenes las opiniones de lo» autores mas acreditados 
pu es inculcando en el aula las Terdades mas reconocidas 
y  los  argumentos mas fuertes , se evitaría la confusion, 
logrando ademas qne los alumnos com parasen y midiesen 
la s  razones de las diferenles hipótesis y  se habituasen á 
«ncon trar p o r  sí las aberraciones y  absurdos, á pensar 
^ ig m a lm e n te  y  i  form ar su opinion p or  otro  m edio que 
le y e n d o  el libro  que se lleva de testo. Estudios com o es­
to s  que se hacen al fin de la carrera , bien pueden reci­
b ir  alguna elasticidad un  tem or d e q u e  no se com prenda 
lu en  el ob jeto  y  se confundan los principios com o podri» 
suceder en los prim eros años.

E n  la universidad de Copenhague y  en las de A le -  
t o m a  reputadas com o las m ejores de l mundo , se apren- 
9 # en lo í  prim eros cursos uno de liSeratora n acion il con

algunas nociones de literatura cstranjora y  se bacenpre~  
sentar en e l año diversas coiuposicioues y  escritos que 
son examinados y corregidos p or  los literatos mas cé le ­
bres de la nación ; asi se logra despertar el am or i  los 
estudios amenos, que tanto iuHuyeu para el b rillo  y  apli­
cación  de los cien tíficos ; estender el conocim iento de Ift 
literatura nacional y  de sus riquezas, y  acostum brar ¿ los  
alumnos á escribir con  elegancia y  concision , huyendo e l  
escollo  eu que se tropieza casi siem pre cuando estamos 
avezados á la iuagotable palabrería y  fórm ulas de l fo ro .

£1 estudio de la filosofía se ha considerado siem pre 
com o esencial y  necesario á todos los estudios. Pero h a f  
diferencia en el modo com o se considera h oy  la filosofía 
ó  com o se consideraba hace dos siglos. Creíase entonces 
que estaba reducida i  ciertos sistemas y  nociones da la  
metafísica interpoladas de coaocim ientos teólogicos y  d e  
ideas sobre la re lig ión , y  si bien es cierto  que n o se 
puede concebir otra íjlosofia veidaJera que la que se 
fonda en la m oral, no se podrá negar por otra parte qoe 
aiiora es mas exigente la humanidad. A ntes la ciencia 
era la v irtu d ; eu la época actual es el bienestar y  
perfectibilidad liumana. Asi convendría mas que se fun ­
dase sobre los deberes sociales y  que lo  que se estudia 
con  el nom bre de filosofía en las escuelas tuviese un n or­
te de utilidad conform e á la marcha de las ideas en este 
siglo.

La crítica  que elevándose en nuestro siglo á una al­
tura co losa l, es casi inseparable de los estudios históri­
cos , com o de las investigaciones literalias , y  se ha h e­
ch o tan indispensable para discernir lo  bueno de lo malo 
en el caos ÍDmenso de las tradiciones, no debiera jugar 
el ú ltim o papel entro las ciencias de aplicación caso de 
intentar una reform a saludable. Eo ninguna parle podtia 
ensayarse con  tanto fru to  com o en el estudio de l d e ­
recho.

Si se nos pregunta eti qoe consiste que las universi­
dades no han marchado al nivel de los demás estableci­
mientos literarics y cien liücos m ejorando progiesivam en- 
te de espíritu y  de ideas, responderiim osj que el mal 
está en su orgauizacion interior. Los errores n o pueden 
corregirse sino p or  m edio de una discusión profunda y  1  
consecuencia de un exam en severo y  detenido. Esta in­
vestigación es el resultado de la cu m u ucacion  do ideaSi 
del cam bio de couociinientos y  de l choque de opiniones. 
Eu las universidades faltan esas asociaciones tau útiles en 
que la publicación de sesiones estimula y  com pele al tra­
bajo poniendo en juego los resortes poderosos de la am­
bición  y  la gloria. Encerrada cada facultad en  los lím ites 
que le prescriben  sus ordenanzas peculiares no tienen 
sus iudividuos relación con  los que pertenecen  á las 
otras sino en asuntos reglamentarios d e  nom bramientos 
y  disposiciones generales que p or  ser de poca  influencia 
no admiten variedad un año de o tro . A si es qne las ideas 
de la esencia de los estudios do  pueden variar sin un 
em puje violento.

Y cierto que no hay razón alguna para descuidar e l 
arreglo y  m ejora de estas corporaciones. Si la instrucción 
pública es ob jeto  de algún valor en una nación, y  si se ha 
calculado algnna voz que podría tener inúuencia en el 
porven ir de l estado, convengam os en que nada hay mas 
digno de atención que las universidades. Estos cuerpos 
son los únicos que pueden dar solidez y  uniform idad í  
la enseñanza, m odo único de obtener uniform idad en los 
usos y  costum bres de una monarquía. Una' instruccica 
igual y  uniform e inculcará ademas los mismos principñf 
y  esparcirá los mismos conocim ientos , llenará los efp í' 
ritus de las mismas verdades, desarraigará las pre«cu- 
paciones, y  dará las mismas ideas de justicia y  de virtud,

Penetrados de estas fucundss verdades, v  conociendo
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e l influjo de la instroccion  pábiica  en e l porven ir de la 
« «C lo n , nos duele profundam ente e l abandono y  descui­
do en que yacen  las universidades literarias; v si ia e e -  
neracion que se forma hiciese alguu día pesar sobre k  
sociedad el fru to  am argo de esta situación , acaso no se­
n a  tiempo de remediar sus consecuencias.
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Jutio de 1839,

J- A . G irón .

EL N OVEN ARIO.

A D V E a T E N C IA . E ste  articulo debe considerarse 
com o una continuación d t l  titulado ¡¡U n  m uerlo rt

%Z% I” :-;

L a  prem atura y  desgraciada m uerle de mí amÍRo P e r -  
A g o « e í  hab.a despertado en mi ánimo cierta especie de 
lu p ocon d n a , que secuestrándome de todo punto la fa - 
^ ¡t a d  de hablar, y  privándom e d . l  apetito, me i,npidid 
«1 entablar una amena conversación con  mí vecina la 
m ujer del aceitero P erca les , y  tomar parte  en un sazo- 
lUdo pisto que merendaba m i patrona. Grabáronse de 
tal m odo en nu mem or.a e l asesinato que presencie, eee- 
•utado p or  e) petulante Tenaz.fs , y  torm enlos^y 
tidiculas farsas de que futí acompaüado ; que iba v  v o l­
vía de una palabra s  o tr a , de «n o  4 otro  su ceso , sin 
«ce n a r  < sahrrae de esle círcu lo  d o lo ro so , haciendo en 
nu coraron  un firm e juram ento de no m orirm e jamás 
mientras estuviese en el pueblo. En vano para distraer­
me me puse á tom ar el fresco á Ja puerta de mi posada: 
porque ni me alegraban los cantares de las mozuelas de 
« n t a r o  que volv.an d . l  p o zo  duz, n i los campanil/os 
de las muías y  silbidos de los gañanes que regresaban de 
sus labores eran parte bastante para arrancarme de 
•OIS inelancdicas reflexiones. E n  esta disposición de ani­
mo me sorprendieron las sombras de la noche v  en la 
Wisma probablem ente me hubiera cog id o  el suéüo , i  do 
«ra vesar casualmente p or  delante de m í P lácida  la G a­
llarda, muchacha de 15 abriles á quien mas de una vez 
en mis ratos de entusiasmo d in g f la sisuieotP i
u  com edia titulada L o s  dos s o b r i n J T

¡O  Plácida que entre todas 
Las Plácidas de 1a tierra ,
Eres la que mas me place 
P or ser la mas placentera;
Me tienes enamorado etc .

doncella era en e fecto  la mas hermosa de 
« a n ta s  tuertas he conocido en m i v id a , pues annqne 
^ oia  una mella profunda en e l labio su p erior, v  su cu- 
' «  se asemejaba un tanto en e l co lo r  á la tez de los B e- 
® «r to í, poseía un encanto celestial y  una -a ch on rr !,

Pfcd.ieccioD, En los m om entos de q „e  hablo tenia ca l- 
«Us puestas. adorno que n o acostumbraba usar sino en 
«  fiestas solem nes y  esto m e m ovió  i  preeuntarla oue

W S  ™ *contestd,*’a S “ : r ; „ Y c
«rmano P e r á íg M M — Pues re ía  m ucho p o r  su  alma
« p ^ u c  y o ,  que allá dos encontrarem os  ’

N o entre los dos que lo  que acabo d e  refe-
. y  sin em bargo la presencia de aauelia b e lleza . des-

pertando en mi la sensación de un amor en que hacia 
y a  tiem po me tenia aprisionado , fue lo bastante para 
am ortiguar ia tristeza, m ucho menos profunda, y  resti­
tuirme del todo mi natural buen hum or. C og í, pues, m í 
som brero y  mi caña de bambú desarrugando el ceño y  
ajustándome á tientas las puntas do la corb a ta , á guis* 
de viudo resignado que d ice  «  ; com o ha de s e r ! ya  n o 
tiene rem edio. Dios la tenga en su santa gloria y  á m í 
me conserve m uchos años en la tierra para hacer b ien  
por su alm av y  siguiendo los rastros de la encantador» 
P lácida , me dirigí con  reposado continente é  ia casa d e ! 
düunto.

D ebo decir  para justificar m i conciencia que si b ien  
en esta resolución luyo Una levísima parte e l imán que 
lácia aquel parage m e gu iaba, y  otra Bo m uy pequeña 

curiosidad de saber lo que pasa en un novenario de 
iu^ar, influyó poderosam ente en ella la caridad crisiiaua 
que rae grito  al oído «  un voto  mas suele hacer de un 
ciudadano oscuro un padre de la patria , y  un rosario 
mas puede sacar del purgatorio el alma de tu aroico aue 
acaso en este m om ento padece tantas angustiad com o un 
aspirante á diputado ú quien abandonan los electores de 
su pandilla. « A s í .  p u es , durante mi cam ino recu con  la 
ma^santa devocionu n  sin núm ero de oraciones y entre en 
la vivienda del m uerto despues de haberle saiisfecho p o r  
adelantado un (nsagio co m p le to , y  diferentes oraciones 
ca  Idtrn y  en romfinc^,

. Desde e l um bral d e  la puerta empezé ya & distin­
guir dos ordenes de m ujeres de diferentes clases y  eda­
des, arrellanadas en el suelo form ando pequeiSos grupos 

. ora profanos y  animados , ora silenciosos y  
soiiolw ntos, ilunanadoa por antiquísimos y  macizos b e -  
iones p o r  empanados fa ro les . ó  p or  p lebeyos candiles- 
segan la calidad respectiva de las personas que los c o m ' 
ponían. Estas centurias del sexo fem enino se cstendian 
todo lo largo del pasillo que conoceu  ya  nuestros le cto ­
res, introduciéndose hasta la entrada de la cocina re 
cin to en el cual se encontraba reunida toda ia pai-te m a¡ 
selecta de a sociedad rezanguera. Ocupaba el cen tro  
de l escaño la viuda d d  d u elo , la pob re  ^ ic a ,  que  con  
^os ojo» fijos en el suelo y  la negra mantellina calada 
hasta las cejas . se asemejaba á una virgen de la Soledad 
arrancada de un oratorio y  acompañab;;iila dos Marías 
situadas á u n o  y  otro  lado de la protagonista con  J osros - 
tros con tritos y  las inauos modestam ente escondidas en 
los pliegues de los mandile». Estas dos respetables due 
lias eran nada menos que la tia P epa  la hortelana v  k  
respetable P o c h a ,  que com o parientas inm ediatas"del 
m uerto sstaban en obligación de aparentar m ayor sen 
tiiniento. ■'

El ilustre r in a g era s ,  sacristan de la parroquia ocu - 
paba un puesto preferen te arrellanado en una mesa de 
p m o j el soiior alcalde C-TCA//Ó//3 ,  estaba posesionado de 
un posón de estera ; el maestro de escuela . el alguacil y  
el escribano formaban un respetable triunvirato des­
cansando «n un viegisímo a r c o n ;  y  el resto de l acom  
panaroiento se hallaba esparcido cu todos los ángulos de 
la cocina y parte de l cuarto oscuro donde dormían !« «  
ch iquillos. T odos los hom bres estaban car'>ados con  ) «  
wm cnsa m ole de sus capas de paño burdo ,°y  i  n ineun» 
*nuj_er a faltaba su pingo de mantilla y  su saya de fs ta - 
mena de aquellas con  que concurren  á la iclesia y  á  la , 
procesiones ; trages que si bien no son  m uy fresco , para 
la estación de ju lio  , contribuían á dar cierta especie ¿e. 
solemnidad á  este acto religioso y  de im portancia al 
Honrado ciudadano que había dejaíío de existir La tia 
¿ianera sentada ú la puerta de su alcoba pasaba y  re ­
pasaba las cuentas de su largo rosario . besando de rea  

ruando las cruces v m edalla». v  destacando neri<idi-
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Camente dos descaroados dedos para quitar el pávito á 
una belitia á e  cera que lucia ante si, em potrada en una 
pequeña palmatoria de barro. En el in terior de sq babi- 
tacion se deseubria un retablo form ado de retazos de 
co r t in a s , donde descollaba un crucifijo de estañ o , y  
hasta doscientas estampas y  aleluyas de santos, Tfrgenes, 
apósto les, beatos y  m irtires , todos con  sus correspon­
dientes candelas encendidas y  sus ramicos de flores secas, 
patnias, tom illo  y  espigas rerdes de cebada. U n  cándií 
pendiente de una pitilla de agua bendita , una cama cu ­
b ierta  c o a  co lch a  de coton  guarnecida , dos sillas viejas 
c o n  asientos de esparto y  varios cacharros ca y o  con te­
n ido  n o pude averiguar , constituían la parte de ajuar 
que se descubría desde la puerta.

{Se conehtird .)

C . ü í± ¿ .

CRITICA LITERARIA.

H.
INFLUENCIA DEL T Ü A T n O

E ir  XiAS C O ftTÜ M B B E S.

labiendo leído en E l  E ntreacto  de í . ” de setiembre 
el tercer arti'culo del joven  poeta don M iguel Agustia 
P r in c ip e , sobre la inriuencia del teatro en las costum ­
bres, nos ha parecido inexacto en el el p irru fo  siguiente:

nLa inconstancia y  voltariedad del p ú b lico ... .  y  las 
leyes que en virtud de esa misraa inconsecuencia im pone 
co n  razón 6 sin ella á los poetas escénicos, son relativas 
al g u s to , al sabor literario de las piezas dram áticas, y  
nada m as,»

N o obstante el respeto que nos m erecen las luces del 
•utor de este párra fo , y  la escasa confianza que te ­
nem os en nuestras fuerzas, nos hemos determinado á 
m anifcsiar nuestra opin ion  contraria , n o porque tenga­
m os la osadía de creerla única verd adera , sino porque 
siendo im necsa la cuestión que en d icho artícu lo se agi­
ta, deseamos que incitado el señor Príncipe p o r  nuestras 
o b je c ion es , nos convenza de la verdad de su aserto con 
tu  esquisito talento y  nada com ún erudición.

SapoBe el señor P ríncip e , que la veleidad de los 
pu eb los solo im pone á los poetas dram áticos leyes rela­
tivas al gu sto , y  que estos no tienen necesidad oinguna 
d e  pintar sus costum bres y  lisongear sus pasiones dom i­
nantes. Semejante proposicion que arroja de si el artí­
cu lo  d e  que hsblam os , la juzgam os sobremanera erró­
nea ; y  creyendo muchísimo mas lata la influencia del 
p ú b lico  en los dram as, nos proponem os p robar esta la­
titud con  las adjuntas reflexiones.

Nada hay en la tierra enteram ente despojado del 
carácter de la época en que existe, hasta aquellos gran­
des talentos que sobrepujan á su siglo se resienten á 
m enudo de su influencia. Supo H om ero levantarse sobre 
el mundo antiguo y  el de nuestros dias con  sus obras 
inm orta les; roas leamos en su litada  y  en su O diséa  los 
com bates de sus dioses , y  verem os en ellos la absurda 
rehgion y  la infancia social de sus contem poráneos. Supo 
V irg ilio  elernuar en su Eneida  la fundación de Rom a, 
y  aparecer un rival digno del cantor de Aquiles j mas 
examinem os con  detenim iento los cantos de su epope­
ya , y  verem os derramada en ellos la adulación al poder 
tan com ún en e l im perio de A ugusto. T orcuato Tasso y  
V olta ire  fueron dos grandes p oeta s , dos ingenios co lo -  
>ales: inspirado e l prim ero en Ita lia , donde el sumo

Pontífice le guardaba una co ro n a , escribió la restaura­
ción  del sepulcro de Jesucristo. A m igo el segundo de 
F ed erico  de Prusia , é  inspirado en Francia donde e l 
pu eb lo  le^ reparaba  un lugar distinguido en e l panteón 
de los hom bres cé leb res , can tó  las virtudes populares 
de H enrique I V . Considerando las costum bres y  el pais 
en que escribiacada uno de esos dos grandes hom bres, 
la H enrriada  cantada p or  el T&sso hubiera sido un ab­
su rd o ; la Jerusalem e libérala  cantada p o r  V olta ire  un 
anacronism o. ¿ Y  p o rq u é ?  porque ambos poemas hubie­
ran aparecido contra las ideas dominantes de su épock  
y  de sus com patriotas, y  las costum bres influyen en  la 
literatura mas que la literatura en las costum bres.

Sin em bargo de ser esta una regla gen era l, domina 
mas de lleno en cierto género de literatura , tal es i »  
literatura dramática.

Es una verdad ineoncnsa que cada época de l mundo 
tiene una clase de acciones, de pensamientos y  de deseos 
que la distinguen de las dem as, y  que constituyen  su 
carácter. A hora bien , ¿es posible que el poeta viva tan 
separado de su siglo que n o baya recibido su influencia? 
Y dado que así sea , ¿ es posible que el poeta dram ático 
que convoca  á todo un pueblo para que le escuche y  
le ap lau da , se atreva i  presentarle en espectáculo un 
hecho que nada le diga , que no le hiera el cora zon , 
que no pinte sus costum bres ó  halague sus deseos? E l 
poeta dram ático que tal h iciera, seria silbado irrem isi* 
blem enle ¡ y  si evitaba este fallo  de un público in d ig» 
Dado , seria por circunstancias particulares : citare» 
mos un ejem plo. Existe un suceso fam oso p or  su anti- 
gQ edsd, y  mas famoso aun p or  los ingenios que han h e­
ch o  presa de é l para presentárnoslo ea escen a : el sa ces»  
de que hablamos es el incesto de Edipo y  de Y ocast». 
La obra mas perfecta de nuestro célebre literato Martí­
nez de la U osa, la en que ha hecho m ayor gala su autor 
de la dignidad y  fluidez de su versifieacion , ts la trage­
dia en que nos pinta ese terrible acontecim iento de 1» 
historia de Tebas. Veam os pues ¿qu é hace e l p ú b lic»  
de nuestros dias cuando le presentan en escena á E dipo 
y  á Yocasta? Aplaude al actor porque modula bien al­
gunos versos , p ero  no lom a parte en el argum ento de l 
dram a , no llora las desgracias del héroe de la tragedia, 
sino cuando este al despedirse de sus hijas les habla un 
lenguage de todos los tiem pos y  de todas las naciones. 
¿ Y  por qué? porque las costum bres de la infancia d* 
Tebas no son las costum bres de la época actual; porque 
las predicciones d e  los oráculos de D elfos, son ch a rle - 
tanerias vacias de sentido en nuestra España. E l p u eb lo  
quiere que se le hable de sus costum bres , d o  sus pa» 
siones y  de sus deseos. En tiem pos d e  grandes calamida­
des, en tiempos de guerras asoladoras, cuando el ciuda­
dano habita mas en el cam po ó  en la plaza pública que 
en su b o g a r , no le presentem os en la escena chismes 
n i coqueterías ni vicios individuales ; no pongamos de­
lante de sus ojos una habitación única y  h um ilde , p or ­
que n o interesará su co r a z o o : presentémosle hom bres 
gigantes y  acciones heróicas; paseemos su vista por sun­
tuosos palacios y  porlugarea inmensamente concurridos, 
y  le  arrancaremos sus aplausos , porque allí están en­
tonces sus pasiones, allí existen entonces sus deseos. Y 
los  poetas generalmente hablando han verificado lo que 

^cabaroos de anunciar , mas n o se crea que ha sido p or  
espíritu de adulación, n o  p or  e l solo deseo de halagar al 
p u eb lo  , sino porque n o han podido resistir al torrente 
de su ép oca , é  influidos por las costum bres nominantes 
han traspasado esta influencia á  todas sus inspiraciones» 
A briendo la historia de la literatnra dram ática , y  r e ­
corriendo todat sus fases , verem os com probada es(» 
verdad.
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En e l s e co  de los placeres y  entre los tumultuosos 

delirios de la em briaguez, nació Ja mas subüine de las 
artes , la literatura drainSlica. Su cuoa fué la G reciaj 
Jas fiestas de Baco e l lugar douds jugueteó en su iu - 
lancia. Nada diremos de Tespis y  Susari^n , prim eros
escritores dram áticos, porque nada se coD sérva d e  sus
obras; pero si conviene fijarnos en sus célebres suceso­
res F ír n ic o y  E squ ilo , echando antes una r íp íd a  ojeada 
i la Grecia política  de aquella ¿poca.

H iparco bsbia perecido bajo el puual de H armodio, 
y  destronado Hipias p o r  los Atenienses , conjuraba con ­
tra ellos á los lacedem onios y  á  los persas. A tenas solo 
contaba con  diez m il com batientes, y  tenia que luchar 
con  un millón de enem igos; era indispensable pues que 
«1 valor supliese al núm ero ; era indispensable que todos 
fuesen héroes y  asi sucedió. T estigo de ello Maratón, 
Platea y  Salamina; testigo el com bate de las T erm ópi- 
l » s ,  y  testigos en fin la multitud de becbos heroicos que 
nos narra la historia de aquellos ilias. Las costum bres 
de la Grecia eran entonces las mas puras ; dominaba las 
almas aquel pudor que se avergüenza de la licencia y  la 
«o b a rd ia , aquel pudor que hace rep legar á cada ciuda­
dano á los límites de su estado, de sus talentos y  de 
sus d eb eres , todo era entonces v ir tu d , todo heroísm o. 
E íam iueraos ahora. ¿ C u á le s  el cará cter ,de las trage­
dias de aquellos tiem pos? ¿Cuáles los argum entos que 
« o s  presentan F írnico y  E squilo? L a  tom a de M ileío, 
Aquiles despues d e la m uerte d e P a tr o c lo , y  N iove 
después de la muerte de sus h ijos. Nos presentan héroes 
colosa les, almas sublim es, ca tí-tro fes  aterradoras, nos 
presentan en fin cuadros de fuego llenos de virtud y 
de constancia, que manifiestan claram ente la influencia 
*  los acontecim ientos contem poráneos á su inspiración. 
Veam os s in o  lo que nos dice de las obras dramáticas 
rte Esquito un literato insigne p or  su aventajado talento 
y  p or  sus luces.

«E l amor no tiene cabida en sus dram as, porque 
pasión n o sirve , según é l , sino para corrom per los 

corazones, marcha e l terror á su frente co n  la cabeza 
*i los cielos ; sus héroes están ham brientos de
glorias y  de com bates, y  prefieren  ser pulverizados p or  
«■ rayo i  com eter una hum iliacion , porque su ardimien­
to  es mas ioHexible que ia ley de la necesidad.»

Considerada esta pintura de los personages de Es- 
Ju ilo , ¿quién  no v é  en ellos la influencia de las costum - 
*><-es y  las pasiones de la G recia de aquella época? ¿quién 
“ o recuerda i  A ristógiton y  4  Leónidas? ¿quién  no vé 
'« in m o rta l osadía de la amanto de H arm odio, que se 
Corta la lengua y  se la escupe cii e l rostro á su tirano 
para que no le sorprenda sus secretos entre los dolores 
del torm ento?

Pasó e l siglo de Tem ístocles y  Arístides , s i» lo  de 
| lorii y  de triunfos para la G recia , y  vino tras él e l de 
1 ericles. O rgullosos los atenienses con  sus victorias , se 
«ntregabsn al lu jo y  al liberlinage , y  acometían injusta­
mente á sus aliados, sedientos de robarles. ¿Qué sucedía 
«n  U nto en el teatro? Había pasado aquel tiem po en que 
« s  ciudídanos mullaban al poeta que le presentaba es­
pectáculos ob scen os ; y  Eurípides y  Sófocles , aunque 
«A surán doles, inundaban la escena de personsges irapú- 
Oleos, de remas adúlteras y  de reyes sin heroi^mo. La 
«omedia que n o se atreviera á presentarse hasta enton- 
« «  en la cap ita l, se apoderó de ella enteramente ; y  
Aristotanes , Craies , Cratino , Ferécrates y  Eúpolis, 
«an ch aron  las tablas con  sus farsas indecorosas. ¿ Por 

no aparecieron en esta época los Fírnicos y  los  Es­
c u lo s ?  Porque habían pasado las costum bres heróicas y  
•s grandes acciones de la G recia. Las com edias de Aris- 
'« « u e s  presentadas diariamente en espectáculo á los ven­

cedores de M aratón, hubieran sido un sarcasmo h orri­
b le ,  p ero  eran una consecuencia exacta del giro  de U t 
ideas y  pasiones durante el siglo de Pericles.

R ecorriend o, aunque sucintamente, las dos princi­
pales fases de l teatro griego, {ipmos visto patenfiaad» U  
influencia latísima que egercen  las costum bres sobre U  
literatura dram ática; síguele e l teatro la tin o , y  viene á 
confirm ar nuestra opinion. N o  hay sino leer las obras 
de T erencio para convencerse de esta verdad. L os am o­
res de los rom anos con  sns esclavas son e l argum ento 
de todas sus com edías, sin que aparezcan nunca en 
espectáculo las virtuosas matronas de aquella gran na» 
cíon . ¿Y  por qué? porque era tai Is influencia que eg er- 
cían las costum bres sobre el teatro de R o m a , que no 
se atrevía el poeta á  ofender á aquellas hembras ilustres, 
presentándolas en 1a escena.

Si el teatro de la civilización antigoa exam inado haste 
aquí nos ha producido donde quiera m il argumentos 
contra la proposicion  de! señor P rincip e , iguales nos los 
suministra el teatro de la civilización moderna. N o nos 
detendrem os en la historia de la literatura dramática en 
nuestra E u rop a ; tam poco harem os m ención de las tra­
ducciones del teatro griego que llevaron á cabo nuestros 
padres. La literatura dramática nació entre nosotros 
com o entre los antiguos en m edio de las orgías popula­
r e s , y  entre los misterios de la re lig ión : las traduccio­
nes que verificaron  algunos eruditos nada absolutamente 
significan, porque no estando acordes con  las costum ­
bres reinantes, no pudieron aclimatarse. Fijém onos pues 
en las dos grandes épocas del teatro eu ro p e o , la época 
de F elipe I I I  y  I V  en España, y  la de Luis X I V  en la 
vecina Francia.

La Espaua com o R om a fue á  su vez reina del m undo, 
y  este gran poderío a fe c tóá  ios españoles, naturalmente 
suberbios y  orgullosos. Ninguna nación podía presentar 
tantos héroes com o la nuestra en tiem po de los  reyes 
católicos y  Cárlos I ;  p ero  sus hazaoss n o hablan sido 
cantadas, porque entonces los grandes talentos enris­
traban la lanza eo  vez de manejar la plum a. Pasó aquel 
tiem po en que contábam os nuestras victorias p o r  nues­
tros com bates, y  sucedióle el de la literatura. En los 
reinados de F elipe 111 y  I V  aparecieron eu nuestra 
patria una multitud de atletas literarios que asom braroa 
a la E uropa co n  sus inspiraciones, com o el em perador 
de Alemania la había asombrado co n  su política  y  sns 
ejércitos. L ope de V e g a , Cervantes y  Calderón nacieron 
cuando ya se drsm orouaba la gran monarquía española; 
p ero  los espaíjoles conservaban aun las ideas de l tiem po 
d esas venturas. La España era entonces, segnn el célebre 
d icbu  de un grande in gen io , un caerpo vasto sin sus­
tancia , que mas se sostenía con  el recuerdo de sus 
fuerzfts pasadas que con el apoyo de sus fuerzas presen­
tes. Y cst»s Ideas de los españoles, esa soberbia mas 
altiva entonces que nunca, ¿iuQuyó eu la literatura dra­
mática de aquellas tiem pos? Indudablem ente: léanse los 
dramas de los autores precitados, y  en todos ellos se 
verán estampadas la gnllardia, el honor quisquilloso, el 
ardimiento invencible y  todas las grandes prendas qae 
adornaron á nuestros padres.

M ultitud de ejemplos podíamos citar en corrobora» 
cion  de nuestro aserto: el Tetrarca d e Jerusalen, el M é ­
dico de su h on ra , e l R íco-IIonte d e A lca lá , la E strella  
de Sevilla, los Em peños d e un acaso y  otras innum era­
bles piezas de Calderón y  de V e g a , nos facilitarían 
materia suficicute para dejar fuera de duda nuestra op i­
n ión , p ero  nos contentarem os por ser mas breves Con 
citar e l B ernardo del Carpió de C abillo  en  e l siguiente 
pasage.

Bernardo de l Carpió aparece en  « l teatro com o u&

Ayuntamiento de Madrid



296 S E JIA N .^ 10  PINTORESCO ESPAKOL.

héroe á quien nadie puede resislii-; su único deseo o« 
«terou arse  en ]as batallas; p ero  cao en la desgracia de 
S a n ch o  e l C asto , y  ¿qué hace para recobrarla ’  A f , -  
í o l o á  un pueblo de m r - -  -  • A U ca  ¿1

p e» '
la tran cia  ex- ' i

M C - -  y  s a o ie u u u  ^^uw • - . g u  CU a q u e i
«ntonces alguoos de nuestros estados, sale para Pari^, 
y  relan zo «íl sol» i  lo^ famosos P a res , O liveros y  l i o l -

u a n , los destroza tsm ijien en úescom una!
CQii&rinando aquel d iclio  suyo ;

Tninbien dcl león  de España
Eu Francia se oirá el rugido.

¿Qdiu'u no cunoce en  esle lieclio fabuloso J e  nuestra 
victoria  de llon cesva lles , puesto en escena, p or  C ubillo 
d e A r a g o o ,  la influencia de las inmort'dles batallas de 
Sau Quiuiin y  Pavía? ¿quidn c o  ve  al Tator cspaaol de­
clarándose superior i  Codo e l m u n d o?...

Tras esta (-poca brillante de la literatura dramática, 
viene la n o m enos b tlllsu te  dcl reinado de Luis X I Y .  
C orn eillo , H acine , M oliere , son los tres ingenios que 
descuellan. E l prim ero de e llo s , empapado de las cos­
tum bres de nuestra p a tria , nutrido con  la lectura de 
nuestros lib ros , y  amante hasta d é la s  supersticiones de 
nuestros com p atricios , se ensaya en el genero dram ático, 
traduciendo e l famoso Cid  de nuestro arrogante poeta 
valenciano Guilleni de C astro , é  introduce en la escena 
francesa las tragedias heroicas desconocidas hasta enton­
ce s . Mas tierno y  nías religioso el segundo, desempeñó 
co n  no vista maestría algunos argum entos griegos, vis­
tiéndolos á la francesa , é  introdujo á su vez en el teatro 
los personages de la Biblia. C óm ico de profesion  el ter­
c e r o ,  y  con  un talento mordaz y  em p ren dedor, inventó 
Ja com edia c lá s ica , seguida luego con  tanta brillantez 
p o r  nuestro sábio M oralin y  fecundo B retón de los H er­
re ro s . Conviene ahora saber si las costum bres de aquella 
época  influyeron en las com posiciones de estos tres gran­
des hom bres. N osotros estamos p or  la afirmativa.

Cuatro aspectos diferentes presenta la Córte de 
L uis X I V  al que la haya estudiado con  detenim iento; 
aspecto h e ro ico , aspecto relig ioso, aspecto galante y  
«sp ecto  cr ít ico . El prim ero de estos , las guerras de la 
f r o n d a  y  las ha¿añas acometidas p or  los Príacípes de 
F ra n c ia , influyeron en  los dramas de C orncU le, y  de 
ahí los grandes caracteres que pone en a cción ; de ahí 
la  musculatura gigante de todos sus héroes. N o asi Ha­
c in e , que teniendo un corazon mas sensib le, fue influi­
d o  mientras perm aneció en la Córte p or  las galanterías 
de l rey con  madama Mantenon y  demas favorecidas su­
y a s , y  escribió bajo esta influencia sus teroísiniss tra­
gedias la Andróm aca  y  la Fedra. Pero apartado del Mo­
narca, lejos d é l o s  personages que tanto influjo teiiian 
eu  sus inspiraciones de este günero, y  meditando en su 
retiro  que habia desoído los discursos tronadores de B o- 
*uet cón lra  las rcpre.sentacíones teatrales, y  que entre­
gado  .il mundo n o habia hecho caso de la doctrina so­
brem anera asectica que predicaban los jansenistas; parece 
que quiso castigarse á sí m ism o, obligándose á manejar 
asuntos religiosos, é  influido p or  e l ascetismo de aquella 
é p o c a , nos d ió  su hermosísima A lalia. Resta Moliere 
resta el que puso cu  acción e la sp ecto  crítico  de la Córte dé 
L uis .\1V. Con e fe c to , regístrense las com edias de este 
inm ortal a c to r , y  veráse en alguna de ellas la inspira­
c ió n  del jansenism o, com o en e l T a rtu fe , e a  otras la 
d e  los cortesa n os ,y  en otras, p or  ú ltim o, se verán has­
ta pintados con  sus propios colores algunos personases 
<Je aquellos tiempos. °

Si los ejem plos citados hasta e l presetite patentizan 
la  influencia de las costum bres en la literatura dramática, 
e l teatro m oderno la hace evidente. ;Q u é  significan sino 
« o s  argum entos im púdicos , esos suicidios centuplicados.

y  esos caracteres inmorales r  erotescn» , •.
mas actuales? Signiücaa la anarr- ’ '  HtléíírOSdra*
id ess , representan e l desa-- ' t'*'® '1“ ® domina en Im
dad. E l h om bre. -  ^ -.cio  eu q n c  se halla la  soeie^ 
no puedi' '  - sobrehumano que sea su taleold,

1 - -  -  o «  m odo alguno resistir la influencia de los
'"B * '" ’ T  dado que hubiera uno tan privilegiado que vi'- 
v íer» 6n im eslra época coh  un corazon de Ja edad meditf, 
sUS maneras y  sus vestidos serian siempre del siglo X I X  
A s i pues sucede y  sucederá eteroam enle con los escrito* 
res dramálicO!. ^ a  influencia de las costum bres o o  pne 
de menos ¿ e  manifestarse en sus producciones , tanto p o r  
que i>s diScilísim o ó  im posible hacerse un individuo su 
perior á las impresiones que recibe desdo la infancia 
cuanto porque deseando com placer al pú b lico  que ba  d( 
ser su espectador, os indispensable que se acomode á sai 
pasiones y  á sus deseos: indispensable que precave son- 
dear e l fondo de su corazon para encontrar en  di uní 
acogida Jiionjera.

M adrid 8  de setiem bre.
P edro  S a b a t e r . i

ASOCXACIOSISS F U B IiIC A S  9 E  U T IL ID A D .

uno de los grandes benelicios q « c  disfrutan las- naeíb' 
ces civilizadas es e l resultado de las asociaciones partr 
culares que form an sus individuos para toda ciase de cDf 
presas útiles.

D esconocido en  España este m edio inagotable de f<‘ 
licidad y  de riqueza, solo se han em prendido p or  tt 
gobierno las obras de pública  utilidad; y  bien lamenta' 
iiios los españoles este sistema tard ío , costosísim o y  U 
mas veces in fru ctuoso, al paso que e o o tr o s  paises coD’ 
tentándose el gobierno co n  ser solo p r o le c to r  de li 
asociaciones y  de los proyectos que ellos em prenden, de, 
al ce lo  y  al interés de los hom bres reunidos para ejecD 
tarlos. La protección  sola en muchas ocasiones, y  e l J 
otras e l interesarse csm o accionista en dichas empresaíi 
hace los grandes milagros que adm iramos en ellas. 
fortuna vem os nacer entre nosotros este espíritu 
asociación ; y  apenas ha em p ezado, cojem os ya  fruto 
muy abundantes.

La asociaciou filantrópica que con  e l nom bre de 
ciedad pa ra  m ejorar y  p rop a g a r  la  instrucción  d el puf 
b lo  está fundando escuelas de párvulas presenta un e je f  
p ío  práctico  del bien que pueden hacer los hombn' 
cuando se reuDen para plantear y  sostener a sus espeJ' 
sas unos establecimientos de tan positiva utilidad, coi^ 
esperimentan los habitantes de esta Corte y  de sus afuer>'

El establecim iento de la escuela de Cham berí pC 
duce n o solo los bienes que dicha Sociedad se propeí^ 
sino que ha prom ovido la idea de otro p roy ecto  no lO 
nos necesario que es erijir una capilla pública , y  al efec' 
se h in  reunido varios hom bres celosas form ando oU 
•sociacion con  este solo objeto.

N i una ui otra Sociedad penden del gobierno^ en o 
y  en otra es solo p r o te c to r , y  los augustos nom bres 
las personas reales figuran en ellas co m o  socios. Es 
esperar n o solo que ambas prosperen  y  lleven á  c* 
sus respectivos ob jetos , sino que sirvan de inode¡ 
para formarse otras para em prender subcesivamei> 
las grandes obras de canales, navegacran, riego y  otf 
que nunca podía hacer el gobierno, y  de los c  ualcs pe)’’ 
la felicidad de tos pueblos. N os lisonjea la esperanza' 
ver  pronto la paz en el territorio españ ol, y  que j 
espíritu de asociación se desplegue en toda la pcníns’  
para hacer las im portantes mejoras que reclaman 
agricu ltura, las artes y  el com ercio._____________  ^

U A U J IU )! IM P R E S T A  D E  D O N  T O M A S  lO R D A M .

Ayuntamiento de Madrid




